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RESUMEN

La importancia de cumplir con el objetivo de la resocialización de los penados lleva a
plantear la identificación de variables que pueden afectar al funcionamiento de la institu -
ción penitenciaria. El objetivo de este estudio fue conocer la frecuencia de eventos trau -
máticos y los niveles de estrés post-traumático en una muestra de sujetos de cinco cen -
t ros penitenciarios (n=819), su asociación con indicadores psicosociales –clima emocio -
nal, apoyo social y estilos de afrontamiento-, y explorar posibles diferencias entre inter -
nos y funcionarios de estas instituciones. Los resultados mostraron una mayor exposición
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INTRODUCCIÓN

La intervención psicológica en el
m a rco penitenciario ha permitido iden-
tificar la amplia variedad de variables
que confluyen en este medio, las cuales
hacen de la pris ión una estru c t u r a
o rganizacional  compleja, que puede
ser afectada en cuanto al logro efectivo
de la resocialización como fin principal
de la pena privativa de libertad (NNUU,

1947/84), el cual aun se plantea como
uno de los principales desafíos para la
psicología penitenciaria. Así, se ha
estudiado la importancia de los facto-
res psicosociales asociados a la situa-
ción de encarcelamiento (Paulus y
Dzindolet, 1992; Gutiérrez, 1997; Mar-
t í n e z - Taboada y Arnoso, 1999), el
estrés laboral  en pris ión (Tr i p l e t t ,
Mullings y Scaraborough, 1999; White-
head y Lindsquit, 1986; Brown y

a hechos estresantes en las muestras de internos, sobre todo en aquellos de centros con
p roblemas de masificación, de hombres, y con detenidos por delitos graves. Los indica -
dores psicosociales  mostraron relaciones coherentes con los de PTSD y de sintomas físi -
cos. Específicamente, un menor nivel de PTSD se asoció a una evaluación más positiva
del clima emocional, menor exposición a eventos traumáticos, menor afrontamiento de
evitación  y con pertenecer al grupo de funcionarios. 

PALABRAS CLAVE: Estrés post-traumático, Prisión, Internos, Empleados, Factores psi -
cosociales.

ABSTRACT

The importance of socialize convicts proposes the identification of variables that may
affect the penitenciary institution´s work. The propose of this study is to find out the fre -
cuency of traumatic events and the post-tarumatic stress´ levels from a sample from five
penitenciaries (n=819), their association with psychosocial indicators and exploring diffe -
rences between convicts and officers. Results show higher exposition to stressing events
in the sample of convicts, specially when the institution is massificated or serious off e n -
ce´s convicts.

KEY WORDS: Post-traumatic stress, Prison, Convict, Officers, Psychosocial factors.



Blount, 1999), el clima social en prisión
( G a rcía, 1987; Sancha, 1987, Ruiz y
Páez, en prensa) o la cultura inform a l
de internos y empleados (Caballero ,
1986; Clemente, 1997).

E n t re estas variables, la l iteratura
muestra como los empleados e intern o s
se ven con frecuencia expuestos a dis-
tintos tipos de estre s o res. Por ejemplo,
se ha señalado que la violencia en las
prisiones, en forma de motines y
e n f rentamientos, puede ser favore c i d o s
por situaciones de hacinamiento (San-
cha, 1992), escasez de recursos no solo
materiales o de actividades sino en ser-
vicios de alimentación, medicina e
higiene (OIP, 1996) y luchas por el con-
t rol del tráfico de drogas en el seno de
estas instituciones (Rosales, 1997). Por
otra parte, muchas de estas deficiencias
y situaciones son extensibles a las pri-
siones de varias regiones del mundo,
como lo indican los informes de la OIP
(1992, 1996).

Otras formas de violencia en prisión
pueden ser la exposición a robos, extor-
siones o amenazas entre internos, o
entre estos y los funcionarios penitencia-
rios. Por ejemplo, un estudio mostró
que, entre una muestra de internos jóve-
nes, fueron víctimas de robos el 48% y
de abusos verbales el 58%. Del total de
la muestra, el 68% de los sujetos había
experimentado diez o más formas de vic-
timización, y sólo menos del 5% había
sufrido cinco o menos formas de victimi-
zación. Además, se encontró que los
sujetos más victimizados mostraban más
estrés y sensación de anomia y más
miedo de volver a ser victimizados (Mai-
tland y Sluder, 1998). 

Aunque varios de estos sucesos afec-
tan directamente a los internos, también
pueden constituirse en estresores poten-
ciales para los empleados, por una expo-

sición directa o indirecta a los mismos.
Así, los motines suelen conllevar enfre n-
tamientos entre internos y empleados
(Rosales, 1997), y un estudio encontró
en una muestra de empleados de prisio-
nes que dos de los cinco sucesos que
mostraban correlaciones directas más
f u e rtes con un indicador de malestar
emocional fueron el haber sido golpeado
o haber visto golpear a otros en prisión y
el haber participado o vivido peleas
colectivas, motines o enfre n t a m i e n t o s
armados en prisión (Ruiz y Páez, en pren-
sa). 

El estudio del impacto de este tipo de
sucesos puede ser abordado desde dis-
tintas perspectivas, entre ellas la del
estrés post-traumático (APA, 1995). En
efecto, eventos como motines, enfre n-
tamientos o amenazas pre s e n t a n
i m p o rtantes características como su
alto grado de violencia de manera que
amenazan la vida de las personas (APA ,
1995; Echeburúa y Guerr i c a e c h e v a rr í a ,
2000, Echeburúa, De Corral, Amor,
1999), además de una relativa impre d i-
cibi lidad, de forma que la persona
e n c a rcelada con frecuencia experimen-
ta falta de control sobre lo que sucede a
su alre d e d o r, como verse envuelto en
peleas o agresiones (Va l v e rde, 1991). Es
i m p o rtante re c o rdar que estos eventos
pueden impactar por exposición dire c t a
o indirecta a los mismos, en una conste-
lación de síntomas como la re - e x p e r i-
mentación, la evitación y el aumento de
la activación, como componentes del
estrés post-traumático (Echeburúa, de
C o rral, Zubizarrera y Sarasua, 1995;
Echeburúa y de Corral, 1998; APA ,
1995). El estrés post-traumático ha sido
estudiado en sujetos víctimas, de accio-
nes terroristas (Loughre y, Bell, Kee,
Roddy & Curran, 1988), secuestro (Sán-
chez, 1998), de robos en el domicilio
( C a b a l l e ro y Ramos, 1997), mujere s
e n c a rceladas (Zlotnick, 1997), re f u g i a-
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dos (Sack,  Clarke, Seeley, 1995) o de
maltrato doméstico (Echeburúa y
C o rral, 1998; Zubizarreta y colaborado-
res, 1996), entre otras.

Además de estos eventos traumáti-
cos, también se han identificado otro s
e s t re s o res que pueden incidir en el bie-
nestar emocional de internos y emplea-
dos. Respecto a estos últimos, se han
señalado como estre s o res laborales la
f recuencia de contacto con los intern o s ,
un menor salario (Triplett, Mullings y
S c a r a b o rough, 1999), la naturaleza del
crimen de las personas atendidas en
terapia (Nusbaum, 1993), el percibir que
las instituciones del exterior se ocupan
más de los internos que de los funciona-
rios o las dificultades en las re l a c i o n e s
e n t re compañeros de trabajo (Brown y
Blount, 1999).

Por su parte, los internos pueden ser
expuestos también a estre s o res especí-
ficos, de variadas características, como
la misma falta de libertad, la falta  de
intimidad, la ausencia de actividades
para llenar el tiempo que el sujeto pasa
en prisión, la abstinencia sexual, (Pau-
lus y Dzindolet, 1992), la presencia de
un código del interno basado en la
f u e rza y en el dominio de unos intern o s
s o b re otros (Clemente, 1997; Ruiz
1999), o la separación respecto a los
redes sociales de re f e rencia (Gutiérre z ,
1997). Además, las condiciones de vida
p ropias del encarcelamiento en interac-
ción con características de personali-
dad del sujeto y de su carrera delictiva
podrían explicar la  mayor tasa de suici-
dios en prisión respecto a la población
general (Hayes, 1995; Garc í a - M a r i j u á n ,
1997). 

Por otro lado, los estudios que han
comparado muestras de internos y reclu-
sos lo han hecho usualmente en las per-
cepciones que ambos grupos tenían

s o b re el clima social del centro. Así,
Moos (1970) había encontrado en sus
estudios clásicos sobre el clima en prisión
que los funcionarios tenían una mejor
p e rcepción del clima que los intern o s .
Este autor encontró que en los estableci-
mientos más grandes, los funcionarios
enfatizaban más en el control de los
i n t e rnos y menos en aplicar pro g r a m a s
de tratamiento. Los cargos dire c t i v o s
seguidos de los de tratamiento eran los
que percibían más positivamente el clima
del centro, por delante de los funciona-
rios de vigilancia y de los guardias exte-
r i o res. Por su parte, Houston, Gibbons y
Jones (1988) encontraron al comparar
las puntuaciones de internos y emplea-
dos en la escala CIES de Moos, antes y
después de su traslado a una cárc e l
nueva, que los internos, antes del trasla-
do,  tenían una percepción del clima
social similar o mejor que la de los
empleados en las distintas dimensiones
de la escala, mientras que esta re l a c i ó n
se invirtió en las nuevas instalaciones, de
f o rma que las puntuaciones de los
empleados fueron superiores a las de los
i n t e rnos, quienes no variaron significati-
vamente sus respuestas respecto a las
medidas pre. 

En este contexto, el objetivo de este
estudio es estudiar la presencia de even-
tos traumáticos en unas muestras de
i n t e rnos y funcionarios de cinco estable-
cimientos penales, así como la incidencia
de síntomas de estrés post-traumáticos y
físicos, así como explorar las difere n c i a s
e n t re ambos grupos en estas variables y
en indicadores de apoyo social y clima
emocional. 

Por un lado,  se esperaría encontrar
una alta incidencia de eventos traumá-
ticos en varios de estos centros, en con-
sonancia con informes de otras fuentes
a c e rca de la situación de los Dere c h o s
Humanos en cárceles colombianas
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(Comisión Interamericana de Dere c h o s
Humanos, www. o a s . o rg; Sampedro ,
1998). Pero, además, la presencia de
o t ros sucesos impactantes extra-carc e-
larios sería también mayor entre los
i n t e rnos respecto a las muestras de
funcionarios, en consonancia con una
aplicación del enfoque de Va l v e rd e
(1989) sobre el proceso de inadapta-
ción social como precursor o paralelo a
la experiencia de encarcelamiento. En
t e rcer lugar, se esperaría encontrar que
el apoyo social se asociara con un
menor estrés post-traumático, de
a c u e rdo al papel protector asignado a
aquel respecto al impacto de eventos
traumáticos (Barrón, 1996; Anderson y
c o l a b o r a d o res, 2000; Murray y colabo-
r a d o res, 2000, Joh y Kodama, 2000;
Thoits, 1982).

METODOLOGÍA

En este estudio,  de tipo explotaro-
rio, part i c i p a ron 819 sujetos (413 inter-
nos y 416 empleados) de cinco centro s
penales de Bogotá, Colombia: Cárc e l
Distrital, para internos condenados o
en detención preventiva por delitos
m e n o res (100 internos y 62 emplea-
dos),  Penitenciaria Central La Picota,
para condenados por delitos graves
(100 internos y 87 em-
pleados), Cárcel Modelo, para sujetos
en detención provisional por deli tos
graves (106 internos y 140 empleados),
la Reclusión de Mujeres (80 intern a s ,
en detención preventiva o condenadas,
y  64 empleados) y Cárcel para Policías
de Facatativa, para policías en deten-
ción preventiva por actos cometidos en
e j e rcicio de su cargo, como infraccio-
nes (abandono del puesto) o deli tos
graves (colaboración en fuga, homici-
dio), con una muestra de 30 internos y
60 funcionarios, la mayoría de ellos

también policías. Del total de sujetos,
el 70.4% son varones. Este centro pre-
senta además la característica de ser el
único con ocupación inferior al número
de plazas, en contraposición a la Cárc e l
Modelo (4500 internos para alre d e d o r
de 1400 plazas, en la época del estu-
dio). La Cárcel Distr ital , compre n d í a
además un pabellón para intern a s
(n=10 en este estudio). 

Las variables que se midieron fueron: 

Lista de Eventos Tr a u m á t i c o s ( a d a p-
tada de Holmes y Rahes, 1967): consta
de de 21 ítems de formato de re s p u e s-
ta dicotómica (Si ocurrió, No ocurrió). A
la escala original de Holmes y Rahes se
añadió algunos eventos de victimiza-
ción al interior y al exterior de la pri-
sión: víctimización por robo, por extor-
sión, por agresión sexual, de amena-
zas, ha conocido muertes violentas en
prisión, golpes, enfrentamientos arm a-
dos en prisión. Adicionalmente se le
p reguntó al sujeto que otro evento
impactante le ha ocurrido en los últi-
mos doces meses y cuándo. 

Escala de Estrés post-traumático
(adaptada de Echeburúa y cols. (1995,
1998) consta de 15 ítems dicotómicos
(Si/No) referidos a síntomas de estrés
post-traumático descritos en el DSM-IV
( A PA, 1998) padecidos en los últimos
seis meses, en relación a un evento de
carácter traumático experimentado por
el sujeto. De esta escala se extraen tre s
puntuaciones, sumando los re s p e c t i v o s
ítems, correspondientes a cada unas de
las dimensiones del estrés post-traumáti-
co: reexperimentación (puntuación posi-
ble entre 0 y 5), evitación (puntuación
posible entre 0 y 7) y aumento de la acti-
vación (puntuación posible entre 0 y 3).
A mayor puntuación, el sujeto experi-
menta más los síntomas de cada dimen-
sión. 
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Clima emocional: Escala clima emo -
cional para entornos penitenciarios
(adaptada del estudio anterior, y emplea-
da también en Ruiz, 1999). Mide el esta-
do de ánimo colectivo predominante en
la institución. El enunciado de la escala
p regunta a los sujetos en que grado sus
c o m p a ñ e ros sienten las siguientes emo-
ciones: esperanza, enojo, solidaridad,
tristeza, confianza en la institución,
miedo, alegría, inseguridad, tranquili-
dad, y soledad. El formato de re s p u e s t a
de los ítems es tipo Likert, con rangos
e n t re 1(nada) a 4 (totalmente). Con la
suma de las puntuaciones de los sujetos
en los ítems impares y dividiendo el total
entre el número de ítems se obtiene una
puntuación en clima positivo. Siguiendo
el mismo procedimiento con los ítems
p a res, se obtiene una puntuación en
clima negativo. La resta entre las puntua-
ciones del clima posit ivo y del clima
negativo pro p o rciona una puntuación
global de clima emocional, denominada
balance de clima, que puede oscilar
e n t re +3 y –3, según el sujeto perciba el
clima emocional más positivo o más
negativo.

Escala de apoyo social subjetivo de
Va u x (Páez y cols. 1993): evalúa en que
medida el sujeto está satisfecho con el
apoyo que recibe de familiares, amigos y
o t ros significativos. Consta de 9 ítems
con formato de respuesta entre 1 (total-
mente en desacuerdo) a 4 (totalmente
de acuerdo). Se calculó una puntuación
global de la escala sumando las puntua-
ciones de los sujetos en cada ítem, y divi-
diendo el resultado entre el número de
ítems, excluyendo el ítem 6, por su baja
c o rrelación ítem-escala =.04. la fiabili-
dad interna de la escala fue de α=.80.

Escala de Estilos de Afro n t a m i e n t o
(Páez y colaboradores, 1993, adaptada
de la de Folkman y Lazarus y de la de
S c h e i e r, Carver y Weitraub). Mide la

f o rma en que las personas afrontan sus
p roblemas habitualmente. Consta de 15
ítems, en formato Likert, con cuatro
a l t e rnativas de respuesta, desde 1
(nunca) a 4 (muchas veces) referidas a la
f recuencia con que el sujeto emplea la
estrategia de afrontamiento que enuncia
cada ítem.

Indicador de Locus de Contro l (Páez y
c o l a b o r a d o res, 1986) consta de 3 ítems,
tomados de una escala de 10, en forma-
to Likert con cuatro opciones de respues-
ta, desde Nunca (1) a Siempre (4). El indi-
cador se obtiene de la sumatoria de los
ítems y a mayor puntuación mayor locus
de control interno. La fiabilidad intern a
de este indicador es α=.82. Un ejemplo
de ítem es el 1: “Logro mis objetivos con
mi esfuerzo”.

Además de estas variables se re c o g i ó
i n f o rmación sobre aspectos sociodemo-
gráficos como la edad, el género, estado
civil, número de hijos y nivel educativo,
por un lado e información específica
para cada grupo –internos y empleados-
s o b re estado de ánimo, riesgo de suici-
dio, consumo de drogas,  ansiedad esta-
do, depresión, etc. (internos) y de varia-
bles laborales como satisfacción laboral,
v a l o res en el trabajo, burnout y otras de
los empleados. Puede consultarse para
mayor información Ruiz y Páez (2001) y
Ruiz, Gómez, Landazabal, Morales y
Sánchez, en prensa). 

Los instrumentos fueron aplicados
entre abril y mayo del 2000, previa auto-
rización de los responsables de cada
establecimiento. La participación en la
encuesta contó como actividad de des-
cuento de pena para los internos, mien-
tras que los empleados re c i b i e ron un
pequeño refrigerio tras rellenar el cues-
tionario. Las aplicaciones se realizaron en
general para ambos grupos en form a
colectiva.
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RESUL TADOS

Fiabilidad y validez de constructo de
las escalas

Para estudiar estos aspectos, se calcu-
ló el coeficiente de consistencia intern a
de Cronbach de las escalas y se empleó
el análisis de componentes principales
para estudiar la validez de constructo de
las escalas. 

En primer lugar, de acuerdo a los
resultados de la tabla 1, la fiabilidad
i n t e rna de las escalas empleadas fue
razonáblemente alta, a excepción de las
dimensiones de evitación conductual del
coping y, algo mejor, la de aumento de
activación del PTSD.

En segundo lugar, el coeficiente de
C ronbach fue muy bajo para la escala
de locus de control (α=.43) se optó por
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Tabla 1. Coeficientes de consistencia interna

Escala α N Nº Items

Clima emocional .81 734 10
Apoyo social subjetivo .80 725 8
PTSD (escala total) .88 671 15
PTSD reexperimentación .78 720 5
PTSD evitación .76 710 7
PTSD aumento activación .68 736 3
Síntomas físicos .88 673 14
Locus de control .82 796 3
Búsqueda de apoyo .80 779 4
Afrontamiento activo .71 768 5
Evitación conductual .50 787 3
Evitación cognitiva =.23 817 2

Tabla 2.Resultados del análisis factorial de cada escala

Factor Autovalor % Varianza explicada

Escala de afrontamiento
Búsqueda de apoyo 2.57 17.16
Afrontamiento activo 2.52 16.82
Evitación conductual 1.79 11.94
Evitación cognitiva 1.37 9.15
Locus de control
Locus de control interno 2.29 22.87
Falta de logros 1.98 19.80
Hacer cosas 1.20 12.04
Clima emocional
Clima negativo 2.69 26.95
Clima positivo 2.54 25.38



emplear únicamente los ítems del  pri-
mer factor de la escala. Este hace re f e-
rencia a un locus de control interno (a
mayor puntuación, mayor locus inter-
no), saturado por los ítems “Logro mis
objetivos con mi esfuerzo” (.876),
“Cuando trazo planes estoy casi segu-
ro de que los conseguiré” (.813) y
“Cuando hab lo  con otras personas
consigo que la gente me escuche”
(.813). Respecto al segundo factor,
está saturado por ítems como “Cuan-
do necesito ayuda para realizar planes
generalmente me es difícil encontrar
personas que me ayuden” (.736), o “A
pesar de mis mejores esfuerzos consi-
go pocas metas” (.614), por lo que se
denominó esta dimensión como
“Locus de control externo”, y el terc e r
factor es prácticamente monoítem,
con “No me gusta hacer cosas que no
puedo terminar o conseguir pro n t o ”
(.873) junto a “Me comparo con los
demás, para saber si hago las cosas
mejor o peor” (.561).

En cuanto a los estilos de afro n t a-
miento, el análisis factorial arrojó cua-
t ro dimensiones, calculándose el coefi-
ciente de Cronbach para las tres pri-
meras y la correlación simple de Pear-
son para la última, constituida básica-
mente por dos ítems.  El primer factor
se re f i e re a la búsqueda de apoyo, con
los ítems que más la saturan “Conver-
so con los otros sobre mis pro b l e m a s ”
(.832), “Desahogo mis sentimientos
con otras personas” (.810), “Trato de
obtener apoyo de mis amigos y gente
próxima” (.796) e “Intento inform a r-
me de lo sucedido y pido la opinión de
los otros” (.677). El  segundo factor
re p resenta al coping activo, ya que lo
componen í tems como “Concentro
mis esfuerzos para hacer algo con el
f in de resolver la s ituación” (.755),
“ Voluntariamente pienso mucho en
los problemas, con el fin de tratar de

entenderlos, asimilarlos y explicarlos”
(.699) o “ Intento mirar lo  sucedido
desde diferentes puntos de vista”
(.681). El tercer eje corresponde a un
a f rontamiento evitativo de tipo con-
ductual, saturado con ítems como
“Evito estar con la gente en general”
(.708), “Oculto a los demás como me
siento” (.702), “Tomo alcohol y dro g a s
para olvidar los problemas” (.587) y
“Me niego a creer en lo que ha ocurr i-
do” (.557), que también satura el
c u a rto factor (.400) junto a “Rezo o
me confieso” (.755) e “Intento pensar
en otras cosas para dejar de pensar en
los problemas” (.662), al que se deno-
minó “Evitación cognitiva”.

Respecto a la escala de clima emocio-
nal, el análisis factorial arrojó una solu-
ción bifactorial perfecta, con los ítems de
emociones negativas saturando el primer
factor  -miedo (.796), inseguridad (.748),
tristeza (.694), soledad (.637) y enojo
(.620)- y las positivas en el segundo –ale-
gría (.731), solidaridad (.696), esperanza
(.687), confianza en la institución (.662)
y tranquilidad (.655).

Eventos traumáticos

A modo de describir las experiencias
vitales de los internos y empleados que
componen la muestra se llevó a cabo un
análisis de exposición directa o indire c t a
a los sucesos recogidos en la escala de
eventos traumáticos. 

Por un lado, los sucesos más fre c u e n-
tes vividos o conocidos en los 12 meses
anteriores a la investigación fueron, para
el conjunto de la muestra eventos de
m u e rtes provocadas, golpizas y motines
en prisión, además de problemas con
amigos, discusiones y situaciones de
embarazo (ver tabla 3).
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En segundo lugar, el cruce de cate-
gorías entre internos y empleados
muestra que los primeros estuviero n
significativamente más expuestos a
más de 15 eventos, destacando los
p roblemas con drogas, pérdida o
comienzo en un trabajo, asesinatos y
golpes. Entre los empleados, por su
p a rte, fue más alta la pro p o rción de
quienes tuvieron problemas con los
jefes y de quienes han vivido o les han
contado sobre motines en prisión. No
hubo diferencias, por otra parte, en
casarse y en exposición a muertes vio-
lentas (asesinatos) (ver tabla 3).

Como complemento a estos hallaz-
gos, un análisis de corre s p o n d e n c i a s
múltiples de los sucesos traumáticos
con proyección de los centros, el esta-
tus –interno vs. empleado- y del géne-
ro, mostró que los eventos de violencia
en prisión –asesinatos, violac iones,
extorsiones- se concentraban en torn o
a los centros que albergan delincuen-
tes, hombres, con delitos más graves
–Picota, Modelo-, mientras que el cen-
t ro que alberga policías se caracteriza-
ba por una ausencia  de este tipo de
acontecimientos. La muestra de inter-
nas de la Reclusión se caracteriza en
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Tabla  3. Frecuencias de eventos traumáticos en el último año y diferencias
entre internos y empleados

GRUPO

TOTAL % de muestra Internos Empleados X2

Accidentes 199 24.00 133 (66,83) 66 (33,17) 29.76***
Drogas 114 13.75 101(88,60) 13 (11,40) 78.87***
Casarse 101 12.18 56 (55,45) 45 (44,55) 1.36
Muerte natural 320 38.60 214 (66,88) 106 (33,13) 59.68***
Problema con amigos 345 41.62 198 (57,39) 147 (42,61) 12.99***
Trabajo 216 26.06 169 (78,24) 47 (21,76) 93.47***
Problemas con jefes 130 15.68 58 (44,62) 72 (55,38) 1.79*
Aborto 108 13.03 88  (81,48) 20 (18,52) 49.29***
Divorcio 171 20.63 139 (81,29) 32 (18,71) 84.54***
Reconciliación 246 29.67 151 (61,38) 95 (38,62) 18.01***
Enfermedad de familiar 275 33.17 162 (58,91) 113 (41,09) 13.12***
Embarazo 339 40.89 195 (57,52) 144 (42,48) 13.06***
Discusiones 326 39.32 187 (57,36) 139 (42,64) 11.71***
Regreso de familiares 196 23.64 120 (61,22) 76 (38,78) 12.97***
Robos 312 37.64 181 (58,01) 131 (41,99) 12.91***
Extorsión 74 8.93 53 (71,62) 21 (28,38) 15.21***
Asesinato 539 65.02 278 (51,58) 261 (48,42) 1.33
Golpes 423 51.03 259 (61,23) 164 (38,77) 43.95***
Motines 472 56.94 220 (46,61) 252 (53,39) 5.09*
Violación 35 4.22 27 (77,14) 8 (22,86) 10.77***
Amenazas 260 31.36 126 (48,46) 134 (51,54) .360

* p <.05; ** p <.01, *** p ≤ .001



cambio por la exposición a sucesos vin-
culados a relaciones famil iares y de
p a reja, al contrario que los internos de
La Picota y La Modelo. Finalmente, la
exposición a eventos es más baja en
general entre los empleados y la expe-
riencia de ser robado es más fre c u e n-
tes entre los internos de la Cárcel Dis-
t r i t a l .

Relaciones entre indicadores
psicosociales y de síntomas físicos y
estrés post-traumático y diferencias
entre empleados e internos

Para analizar las relaciones entre los

i n d i c a d o res psicosociales y los síntomas
de estrés se realizó un análisis de com-
ponentes principales con pro y e c c i ó n
del centro, género y estatus de los suje-
t o s .

El gráfico 2 muestra que las pun-
tuaciones de los sujetos en este con-
junto de indicadores se relacionan de
f o rma coherente. Así, los síntomas de
PTSD se asocian con los síntomas físi-
cos, con más eventos traumáticos
experimentados, con mayor evitación
conductual como coping y con un
mayor  clima negativo. La ev itación
cognitiva aparece asociada tanto con
los ind icadores afect ivos y fís icos
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Gráfico 1: Análisis de cor respondencias múltiples de eventos traumáticos,
con proyección del centro, el estatus y el género de los sujetos



negativos como con los coping activo
y de búsqueda de apoyo, con el clima
posit ivo  y con apoyo subjetivo. En
cambio, el locus interno se asocia con
mayor apoyo subjetivo, clima positivo,
y con los coping activo y de búsqueda
de apoyo. 

De acuerdo al mismo gráfico, el bie-
nestar psicosocial es menor entre los
i n t e rnos, sobre todo entre los de la
Reclusión, La Modelo, la Distrital y las
m u j e res, lo cual es coherente con la
literatura sobre diferencias de género
en la experiencia afectiva (por ejem-
plo, Kessler y colaboradores, 1985). Al

contrario, los empleados de la cárc e l
para pol icías (Facatativa) apare c e n
como el grupo más asociado a mayo-
res nivel es de locus interno, clima
posit ivo, apoyo subjetivo y afro n t a-
miento activo y de búsqueda de
a p o y o .

Un anális is  de comparación de
medias (ver tabla 4) confirma que los
i n t e rnos puntuaron más alto en sínto-
mas de PTSD y en síntomas f ís icos,
además de en el total de eventos trau-
máticos. Así mismo, puntuaron menos
en locus de control interno, en per-
cepción de apoyo y en afro n t a m i e n t o
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Gráfico 2. Análisis de componentes principales de los indicadores psicosociales
y de síntomas de estrés post-traumático (PTSD) y físicos, con proyección del

g é n e r o, el centro y el estatus de los sujetosy el género de los sujetos



activo, mostrando puntajes más altos
en evitación conductual y cognitiva, y
evaluando e l cl ima emocional de
f o rma más negativa (puntuación más
alta en clima negativo y más baja en
clima positivo).

Factores asociados a los síntomas de
estrés post-traumático

Se creó un indicador de PTSD suman-
do los puntajes de los sujetos en re e x p e-
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Tabla 4.Diferencias entre internos y empleados en estrés post-traumático
y factores psicosociales. Comparación de medias para muestras

independientes

GRUPO Test de Levene

Internos Empleados t F

Apoyo social subjetivo –χ 23,10 25,44 -7,72*** 32,05***
σ 4,69 3,38

Locus control interno –χ 1,94 3,28 -29,51*** 28,72***
σ 0,71 0,57

Reexperimentación –χ 2,50 1,27 10,20*** 13,64***
σ 1,73 1,50

Evitación –χ 3,22 1,49 12,08*** 11,30***
σ 2,05 1,75

Aumento activación –χ 1,74 0,73 13,20*** 18,24***
σ 1,12 0,95

Total eventos traumáticos –χ 7,58 5,08 10,02*** 21,68***
σ 4,01 3,08

Síntomas físicos –χ 24,41 21,16 6,97*** 10,45***
σ 6,30 5,61

Búsqueda de apoyo –χ 2,28 2,38 -1,94+ 9,70**
σ 0,75 0,64

Afrontamiento activo –χ 2,92 3,01 -1,98* 9,05**
σ 0,64 0,58

Evitación cognitiva –χ 2,77 2,29 8,85*** 24,37***
σ 0,83 0,69

Evitación conductual –χ 1,97 1,57 10,18*** 36,63***
σ 0,63 0,47

Clima emocional positivo –χ 2,02 2,52 -10,75*** 0,16
σ 0,65 0,63

Clima emocional negativo –χ 2,57 2,11 9,39*** 7,43**
σ 0,71 0,63

Balance de clima –χ -0,57 0,40 -11,99*** 0,10
σ 1,10 1,09

(el valor de t corresponde a la igual o diferencia de varianzas indicada por el test de Levene).
+ p <.10; * p <.05; ** p <.01; *** p <.001.



rimentación, evitación y aumento de la
activación. De forma similar, se calculó
un indicador de balance de clima emo-
cional, restando del puntaje en clima
emocional positivo el del clima emocio-
nal negativo, de forma que en el nuevo
i n d i c a d o r, a mayor puntuación más la
evaluación del clima del centro era más
positivo. 

A continuación se llevó a cabo un
análisis de re g resión lineal, mediante el
p rocedimiento paso a paso (stepwise)
tomando como variable criterio el pun-
taje en PTSD, y como predictoras el
apoyo social, el balance de clima, los
estilos de afrontamiento (excepto la
búsqueda de apoyo, por su corre l a c i ó n
no significativa con el indicador de
PTSD, al igual que la edad y el sexo) y el
g rupo de pertenencia –interno (1) vs.
empleado (2). 

Los resultados (ver tabla 5) muestran
que algo menos del 40% de la varianza
del PTSD se explicó por cuatro variables.
De esta manera, un menor puntaje en
estrés post-traumático se asoció a una
evaluación más positiva del clima emo-
cional del centro, a un menor número de
hechos traumáticos vividos o pre s e n c i a-
dos, con menor evitación y pertenecer al
grupo de funcionarios.

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

El objetivo de la pena privativa de
l i b e rtad se encamina en la legislación
i n t e rnacional a la resocialización del
penado, sin desconocer las demandas
sociales de seguridad y protección frente
a la delincuencia. Por otro lado, el Estado
debe ser garante de la proteccíón de los
D e rechos de los individuos alberg a d o s
en sus instituciones, si se tiene en cuenta
que esta pena, la privación de libert a d ,
no debería afectar al ejercicio de los
demás derechos del individuo, no san-
cionados por la condena. 

Sin embargo el ideal de la re h a b i l i t a-
ción del penado, y de la custodia de los
presos preventivos se ve amenazado con
f recuencia por la existencia de distintos
f a c t o res en la institución penitenciaria
que resultan fácilmente en un clima de
deprivación por la falta de ciertos re c u r-
sos y de violencia, de acuerdo a los datos
que el Observatorio Internacional de Pri-
siones recoge a lo largo del mundo en
una serie de informes anuales (por ejem-
plo, OIP, 1992, 1996).

Entre estos factores, no son infrecuen-
tes los hechos de violencia colectiva en el
seno de estas instituciones, en la form a
de motines y luchas por el control de los
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Tabla 5. Regresión lineal sobre el indicador de estrés post-traumático.
Procedimiento paso a paso (stepwise)

Beta ∆R2 t

Balance de clima emocional –0.22 0,22 –5,25****
Total de eventos traumáticos 0.25 0,31 6,40****
Coping de evitación 0.22 0,36 5,58****
Interno vs. Empleado –0.19 0,38 –4,81****

F(4,485)=77.96*** Constante: 3,39****



patios, problemas relacionados en part e
con el hacinamiento (Sancha, 1992) o
con el tráfico ilegal de drogas (Rosales,
1997).

Los resultados de este estudio
muestran que tanto los internos como
los funcionarios de la muestra han sido
expuestos con frecuencia a varias for-
mas de violencia intra-carcelaria. Ade-
más de ellos, los internos en conjunto
i n d i c a ron haber vivido o conocido más
eventos traumáticos en el último año
que los empleados, tanto en el
ambiente carcelario como en el fami-
l iar o de la salud. Unicamente los
empleados superaron al otro grupo en
p roblemas de tipo laboral , lo cual
resulta coherente con el hecho de que
estos funcionarios tienen una re l a t i v a
p e rmanencia en la institución, lo cual
les expone a tener más conflictos con
el superior o con los compañeros. Por
o t ro lado, al menos en ciertos ámbitos
delictivos, el abandono temprano de
alguna forma de trabajo estable no es
i n f recuente en c iertas t ipologías de
delincuentes por la falta de tolerancia
a las riñas o abusos del jefe (Secre t a r í a
de Gobierno de Bogotá, 2002).

Los datos arrojados en los análisis
muestran también que, la presencia de
c i e rtos eventos es más frecuente en los
c e n t ros de hombres, para delitos gra-
ves y que presentan además pro b l e m a s
de hacinamiento. La excepción la cons-
tituye sobre todo un centro que es cus-
todiado por policías y que aberga a
m i e m b ros de la institución policial acu-
sados de delitos cometidos en el ejerc i-
cio de su cargo. En este caso, lejos de
f o rmarse un código del interno (Cle-
mente, 1997) contrario a las normas de
la institución, los internos participan de
s i m i l a res valores grupales y laborales a
los del grupo de vigilantes.

En tercer lugar, desde un enfoque
psicométrico, las escalas pre s e n t a ron en
general buenos coeficientes de consis-
tencia interna, y los análisis factoriales
m o s t r a ron unas relaciones cohere n t e s
e n t re los distintos tipos de indicadore s ,
y entre estos y variables sociodemográ-
ficas y de pertenencia institucional. Así,
los indicadores de PTSD se asociaban
positivamente entre sí, y con indicado-
res de afrontamiento evitativo y de sin-
tomatología física, y negativamente con
una evaluación positiva del clima del
c e n t ro,  con formas activas de coping y
con una mayor satisfacción con el
apoyo social.

Además, como cabía esperar, los
i n t e rnos mostraron mayor sintomatolo-
gía de PTSD, menor satisfacción con el
apoyo social, mayor frecuencia de
coping evitativo y una evaluación más
negativa del clima emocional, lo cual
podría estar relacionado con la mayor
exposición a eventos estresantes, ade-
más de su estatus supeditado al de los
funcionarios, y la exposición a estre s o re s
inherentes a la privación de libertad (abs-
tinencia sexual forzada, falta de intimi-
dad, falta de libertad, sometimiento for-
zado a las normas del exogrupo, o del
endogrupo, etc.).

Finalmente, el análisis de re g re s i ó n
muestra como la experiencia de PTSD
es influida sobre todo por los eventos
traumáticos vividos y por las evaluacio-
nes del c lima emocional del centro ,
aunque juega también un papel impor-
tante el estilo de afrontamiento del
sujeto y el estatus o rol oficial que
ocupa en la institución. Este conjunto
de resultados muestran como las dis-
tintas formas de violencia en prisión,
además de otras experiencias vitales de
los sujetos pueden contribuir a un esta-
do de ánimo negativo del interno, el
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